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10. A pesar del apoyo de la abrumadora mayoría de
los miembros de las Naciones Unidas, del Movimiento
de los Países no Alineados y de la Organización de la
Conferencia Islámica, las resoluciones y decisiones que
incluyen los principios mencionados no han sido llevadas

9. Al pedir un arreglo justo y global de la crisis del
Afganistán, la Asamblea General, el Movimiento de los
Países no Alineados y la Organización de la Conferencia
Islámica han destacado los siguientes principios básicos:
el retiro total e inmediato de las tropas extranjeras del
Afganistán, la preservación de la soberanía, la integridad
territorial, la independencia política y el carácter de no
alineado del Afganistán; el derecho del pueblo afgano a
decidir su propio tipo de gobierno y a escoger su propio
sistema económico, político y social, libre de toda inje­
rencia, subversión, coacción o represión extranjeras, y la
creación de condiciones necesarias para permitir que los
refugiados afganos puedan regresar voluntariamente a
sus hogares con seguridad y dignidad.

8. Al reconocer estas realidades y conscientes de sus
graves consecuencias, las Naciones Unidas, el Movimiento
de los Países no Alineados y la Organización de la Con­
ferencia Islámica, expresaron profunda preocupación por
la intervención militar extranjera, y pidieron repetidas
veces el retiro de las tropas extranjeras del Afganistán y
el respeto de la soberanía, la independencia, la integridad
territorial y la condición de país no alineado de ese terri­
torio. El veredicto de la comunidad internacional ha
sido firme y claro. La crisis del Afganistán es el resultado
directo de una intervención armada extranjera y su solu­
ción yace en la terminación de esa intervención.

7. Además del sufrimiento provocado en el pueblo af­
gano, la intervención militar extranjera ha tenido graves
consecuencias en la situación política internacional. La
crisis del Afganistán asestó un duro golpe al concepto de
la distensión y ha sido una de las causas principales del
deterioro del ambiente internacional; continúa siendo
un obstáculo principal al mejoramiento de las relaciones
entre Este y Oeste y entre la Unión Soviética y China, y
al afectar el ambiente de seguridad de una región muy
delicada ha contribuido a aumentar la tirantez mundial
y ha sentado un peligroso precedente para el futuro.

6. Estos relatos ilustran claramente la magnitud e in­
tensidad de la resistencia afgana y su carácter autóctono.
Dicha resistencia se ha propagado por todo el país, in­
clusive hasta las provincias de la frontera septentrional
del Afganistán. El conflicto está causando grandes pér­
didas en vidas afganas inocentes cada semana. Según
algunos cálculos, desde el fatídico día de diciembre de
1979 en que las fuerzas soviéticas entraron en el Afganis­
tán, casi 130.000 afganos han perecido y más de la cuarta
parte de la población ha huido del país.
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4. La intervención militar extranjera en el Afganistán
constituye una violación flagrante de los principios in­
corporados en la Carta de las Naciones Unidas y de las
normas de conducta que rigen las relaciones entre los
Estados. Esta violación plantea una amenaza a la paz y
la estabilidad no sólo en la región sino en todo el mundo,
y si continúa las consecuencias pueden ser peligrosísimas.

TEMA 29 DEL PROGRAMA

3. Sr. YAQUB-KHAN (Pakistán) (interpretación del in­
glés): Esta es la quinta vez que la Asamblea General
considera la situación en el Afganistán y sus consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales. La intervención
militar soviética, que comenzó en diciembre de 1979 con
la introducción de tropas en el Afganistán, que ahora
alcanzan a 100.000 efectivos, continúa hoy. Durante ese
período, manteniendo sus orgullosas tradiciones de li­
bertad y de independencia, el valiente pueblo afgano ha
continuado, con fuerte determinación, su resistencia a la
ocupación de su país y contra un régimen que se ha
instalado allí, y que es sostenido por fuerzas foráneas.
Una consecuencia directa de la intervención militar ex­
tranjera ha sido el éxodo masivo de refugiados afganos,
quienes, huyendo de la persecución, se han visto obligados
a buscar refugio en los países vecinos del Pakistán y de
la República Islámica del Irán.

Así queda acordado.

TRIGESIMO OCTAVO PERIODO DE SESIONES

Documentos Oficiales

5. Algunos círculos tratan de descartar la resistencia
del pueblo afgano como un fenómeno contrarrevolucio­
nario apoyado y patrocinado desde el exterior, pero la
ruda realidad de la despiadada supresión y de la resis­
tencia heroica, del bombardeo de pueblos y de la huida
de hombres, mujeres y niños inocentes de sus hogares,
ha continuado durante cuatro largos años y ha sido pre­
senciada y registrada por observadores imparciales de
todo el mundo.

Presidente: Sr. Jorge E. ILLUECA
(Panamá).

La situación en el Afganistán y sus consecuencias para la
paz y la seguridad internacionales: informe del Secretario
General

2. El PRESIDENTE: Concedo la palabra al Ministro
de Relaciones Exteriores del Pakistán, quien desea pre­
sentar el proyecto de resolución A/38/L.17.

1. El PRESIDENTE: Deseo proponer que la lista de
oradores para el debate sobre este tema se cierre hoy, a
las 17 horas.

Naciones Unidas
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a la práctica. Sin embargo, ha continuado la búsqueda
de un arreglo político con la iniciativa y los esfuerzos del
Secretario General.

,11 ..' Deseo rendir homenaje al Secretario General por
su búsqueda paciente y decidida de un arreglo justo del
problema. En su importante informe [A/38/449], el Se­
cretario General pasa revista al progreso logrado en el
proceso diplomático iniciado por él e indica los pasos
futuros. También queremos dejar constancia de nuestro
reconocimiento por los esfuerzos incansables del Sr. Diego
Cordovez, Representante Personal del Secretario General.
Como resultado de sus visitas a la región y de las nego­
ciaciones indirectas dirigidas por él en Ginebra se ha
logrado bastante progreso en lo que respecta al bosquejo
de los elementos y la estructura para un arreglo global.

12. El Pakistán respalda plenamente los esfuerzos del
Secretario General. Le hemos brindado y continuaremos
brindándole nuestra completa cooperación. Estamos con­
vencidos de que no puede haber una solución militar
para este problema. La única solución posible es de ca­
rácter político y debe encontrarse para beneficio de la
comunidad internacional. Estamos de acuerdo con la
observación del Secretario General de que

"se ha cumplido una tarea valiosa e indispensable" ...
[a través del] "proceso diplomático ... se ha avanzado
mucho hacia el logro de una solución política justa y
duradera" [ibid., párr. 11].

13. El Secretario General ha expresado su preocupación
"por la lentitud de las negociaciones y por lo difícil que
resulta superar los obstáculos existentes" [ibid., párr. 12].
A nuestro juicio, en el informe se da una indicación de
esas dificultades cuando se habla de las conversaciones
de Ginebra que fundamentalmente se concentran en la
definición del contenido de un arreglo político. Los cuatro
elementos de este arreglo incluyen el retiro de las tropas
extranjeras, la no intervención y la no injerencia, garantías
internacionales y el regreso voluntario de los refugiados
afganos. En el contexto de estos elementos y en su inte­
rrelación se formuló el plazo para el retiro de las tropas
extranjeras, las consultas con los refugiados y garantías
internacionales definidas, en junio pasado en Ginebra,
como los tres problemas fundamentales pendientes. Estos
problemas son parte integrante del arreglo global y su
solución es imprescindible para seguir progresando.

14. Quisiera referirme ahora a la posición del Pakistán
sobre el proceso diplomático. Es conocido por todos el
enfoque positivo y constructivo del Pakistán con respecto
a las negociaciones indirectas. Se recordará que por ini­
ciativa del Pakistán el ex Secretario General, Sr. Kurt
Waldheim, designó un representante personal e inició el
proceso diplomático. Cooperamos plenamente con el
Sr. Javier Pérez de Cuéllar en la preparación de las condi­
ciones para un arreglo y luego también con su sucesor,
el Sr. Diego Cordovez, dejando de lado los problemas
de procedimiento y pasando directamente al fondo de la
cuestión.

15. Durante la visita que el Sr. Cordovez efectuó a la
región en abril de 1982 tomó forma el esbozo de un
programa y en la primera serie de conversaciones indi­
rectas, celebrada en Ginebra de 1982, pudimos identificar
los cuatro elementos de un arreglo global y la interrelación
existente entre ellos. En esa oportunidad, se convino

también en que las consultas con los refugiados eran un
importante aspecto del proceso diplomático y que se
debía elaborar el mecanismo apropiado para llevar a
cabo tales consultas, a fin de asegurar que las condiciones
del regreso voluntario fueran satisfactorias para los re­
fugiados.

16. Cuando el representante personal del Secretario Ge­
neral visitó la zona en enero de 1983, aceptamos con
gusto la estructura y el esbozo de un arreglo global que
él había propuesto y respaldamos el mecanismo político
consiguiente. Se logró un entendimiento importante res­
pecto de la simultaneidad en la aplicación de cada uno
de los cuatro elementos del arreglo. Este entendimiento
ayudó a superar la discusión aparentemente interminable
sobre la causa y el efecto y reflejó la convicción de que
el principal propósito de las negociaciones indirectas de­
bería ser resolver el problema y no tratar de imponer
una opinión o la otra. Con gusto aceptamos otra serie de
negociaciones indirectas en Ginebra para considerar el
proyecto de arreglo global presentado por el representante
personal del Secretario General.

17. En la segunda serie de conversaciones celebrada en
Ginebra en abrir y en la reanudación de las sesiones en
junio de 1983, el Pakistán dio nuevas pruebas de su
auténtico deseo de lograr un rápido acuerdo al adoptar
una posición constructiva y positiva respecto del proyecto,
y pudimos progresar bastante sobre varias de sus dispo­
siciones. La segunda serie de las conversaciones de Gi­
nebra también dio por resultado una reafirmación del
entendimiento anterior, en el sentido de que el arreglo
tendría que ser una solución integrada, identificándose
las tres cuestiones principales que seguían pendientes y a
las que ya he aludido. Aceptamos sin vacilación la pro­
puesta en el sentido de que el representante personal del
Secretario General visitaría nuevamente la zona a fines
del verano para continuar las negociaciones. A pesar de
otros compromisos anteriores, acepté las fechas propues­
tas para la visita y me desalentó el hecho de que ella no
se materializara.

18. Luego informamos de inmediato al Secretario Ge­
neral que estábamos dispuestos a celebrar la próxima
serie de conversaciones indirectas durante el trigésimo
octavo período de sesiones de la Asamblea General en
Nueva York. De conformidad con sus deseos, convinimos
en la celebración de consultas oficiosas y yo tuve opor­
tunidad de mantener conversaciones provechosas con el
Secretario General y con su representante personal el
mes pasado. Se sugirió entonces que las consultas conti­
nuaran durante el debate sobre la cuestión del Afganistán
cuando ambos interlocutores estuvieran nuevamente en
Nueva York. Estábamos dispuestos a reanudar las con­
sultas a partir del 14 de noviembre, fecha que usted,
Señor Presidente, había convenido amablemente en es­
tablecer para el debate sobre la situación en el Afganistán
y sus consecuencias para la paz y la seguridad interna­
cionales. Cuando se nos informó que los representantes
del régimen de Kabul no podían llegar a Nueva York en
esa fecha, aceptamos el aplazamiento del debate por una
semana. Sin embargo, yo insistí en venir a Nuev~ York
unos días antes a fin de estar a disposición del Secretario
General y de su representante personal para la celebración
de las consultas oficiosas. Lamentablemente, nuestro
gesto fue inútil porque el otro interlocutor no mostró
igual disposición.

,¡.' ,
.'~--"-------'---'---"'-'._"-"'--' _.-
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19. He expuesto estos antecedentes en detalle para que
no quepa duda alguna sobre el compromiso del Pakistán
con las Naciones Unidas ni respecto de su apoyo a los
esfuerzos del Secretario General.

20. El Pakistán también ha contribuido plenamente al
progreso logrado hasta ahora sobre algunos asuntos de
fondo. No obstante, el arreglo que se contempla es inte­
grado y todos los elementos están interrelacionados entre
sí. El progreso en un aspecto se vería anulado si no fuera
acompañado por un progreso similar en los otros aspec­
tos. Por lo tanto, no se deben escatimar esfuerzos para
resolver esas cuestiones claramente identificadas como
pendientes. Con esta finalidad, es necesario avanzar sobre
la base de la labor ya realizada y los acuerdos ya logrados.
Lo importante es resolver los temas de fondo, no los de
procedimiento. Creemos que el método de las negocia­
ciones indirectas puede ser útil y que la exigencia de
conversaciones directas de por sí no realza las perspectivas
de resolver las cuestiones de fondo. Sobre todo, es im­
prescindible. continuar las negociaciones. ~os problemas
son complejos y no debemos desalentarnos aunque el
ritmo del progreso a veces no esté a la altura de nuestras
esperanzas.

21. El Secretario General necesitará el apoyo constante
de la comunidad internacional para el cumplimiento de
su difícil tarea. Con el objeto de lograr apoyo para los
esfuerzos del Secretario General, realicé una gira por las
capitales de los cinco Estados que son miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad en mayo y junio de este
año. Me alentó ver que el proceso de las Naciones Unidas
gozaba de apoyo en todas esas capitales. Consideramos
que el éxito de este proceso tendría un efecto sumamente
positivo sobre los muchos otros problemas que dividen
al mundo, y ha llegado el momento en que las grandes
Potencias, en particular la Unión Soviética, puedan con­
tribuir a fin de que se progrese en el camino de un arreglo
justo y duradero para el problema del Afganistán. Al
respecto, la indicación de un cronograma razonable para
la retirada de las tropas daría un impulso decisivo al
proceso de las Naciones Unidas, permitiendo así una
pronta solución.

22. El Pakistán tiene un interés directo en el logro de
un arreglo justo y duradero para la crisis del Afganistán.
La situación actual representa una amenaza para nuestra
seguridad, y ya se ha manifestado en reiteradas violacio­
nes de nuestro espacio aéreo y nuestro territorio. El Pa­
kistán ha informado periódicamente al Consejo de Se­
guridad, a la Asamblea General y al Secretario General
sobre estas violaciones. Hemos actuado con la máxima
moderación ante graves provocaciones que, en oportu­
nidades, han dado por resultado pérdidas de vidas y
daños materiales. Procedemos con moderación porque
no deseamos perjudicar en forma alguna las perspectivas
de una solución pacífica negociada.

23. El otro aspecto de la crisis del Afganistán que nos
preocupa profundamente es la presencia en nuestra tierra
de casi 3 millones de refugiados afganos. Esto representa
un problema humanitario de magnitud colosal e impone
una pesada carga a nuestros recursos limitados. El nú­
mero de refugiados aumenta día a día, a medida que
continúa el conflicto en el Afganistán. Hacemos todo lo
posible para aliviar el sufrimiento' de ese desafortunado
pueblo, pero seguimos abrigando la sincera esperanza
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de que pronto se creen ·condiciones en el Afganistán que
les permitan regresar a sus hogares en condiciones hono­
rables y seguras.

24. El sufrimiento de los refugiados afganos y el carácter
de la ayuda proporcionada por el Pakistán han sido
apreciados por centenares de observadores que han visi­
tado los campamentos de refugiados. Nos enorgullece
esta oportunidad de asistir a nuestros hermanos musul­
manes en esta hora sombría. Nos enorgullece el recono­
cimiento de que han sido objeto nuestros modestos es­
fuerzos en todo el mundo. No somos un país rico. Un
observador ha caracterizado nuestros esfuerzos como
un fenómeno poco común en el mundo actual, en que un
país que tiene muy poco está dispuesto a compartirlo
con quienes aún tiene menos.

25. ¿No se justifica, por lo tanto, que expresemos nues­
tro profundo resentimiento cuando en algunos círculos
se trata de presentar nuestra asistencia humanitaria a los
refugiados afganos como prueba de nuestra intervención
en los asuntos internos del Afganistán? Rechazamos ca­
tegóricamente estas afirmaciones calumniosas. No tene­
mos el menor deseo de intervenir en los asuntos internos
de otros países, al igual que no tenemos la mínima inten­
ción de permitir que otros lo hagan en nuestros propios
asuntos. Hemos afirmado en repetidas oportunidades
que todos pueden ver y visitar los campamentos de refu­
giados del Pakistán. Por lo tanto, también nos ofende la
ridícula sugerencia de que el Pakistán está obstaculizando
el regreso voluntario de los refugiados afganos. Nada
nos agradaría más que estas infortunadas personas pu­
dieran regresar a sus hogares. La creación de las condi­
ciones para su retorno voluntario y las consultas signifi­
cativas con los refugiados para determinar que estas
condiciones les resultan satisfactorias son, a nuestro juicio,
de urgente y acuciante necesidad si hemos de lograr un
arreglo de la cuestión del Afganistán por medios pací­
ficos.

26. El Pakistán sufraga más de la mitad de los gastos
de los refugiados afganos. Sin embargo, quiero expresar
nuestra gratitud a numerosos Estados amigos, así como
también al Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Refugiados, al Comité Internacional de la Cruz
Roja y a otros organismos internacionales, por la forma
generosa en que han compartido esas responsabilidades
con nosotros. Estamos seguros de que mientras sea ne­
cesario la comunidad internacional estará presente para
proseguir con su deber humanitario.

27. Con la venia de la Asamblea deseo presentar ahora
el proyeco de resolución sobre el tema [A/38/L.17] en
nombre de sus patrocinadores.

28. .'\1 presentar este proyecto de resolución, quiero
decir que su objetivo principal es facilitar el arreglo de la
crisis del Afganistán por medios pacíficos y no asignar
culpabilidades. No buscamos condenas; buscamos solu­
ciones. Al igual que la resolución del año pasado, el
actual proyecto de resolución está exento de elementos
polémicos. Reafirma los principios fundamentales de la
Carta de las Naciones Unidas, que suscriben todos los
Estados Miembros. Expresa la profunda preocupación
de la Asamblea General por la continuación de la inter­
vención armada extranjera en el Afganistán y reitera los
principios sobre los cuales ha de basarse una solución
pacífica. Se pide, entonces, el retiro inmediato de las
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31. La clara enunciación, una vez más, de los principios
de la Carta y la ratificación del llamamiento a una solu­
ción pacífica sobre la base de estos principios,'lograda
por conducto del Secretario General, es hoy más que
nunca necesaria, en virtud del alarmante aumento de las
tensiones internacionales. ,

33. En nombre de los patrocinadores, abrigo la espe­
ranza de que el proyecto de resolución A/38/L,17 recibirá
el pleno apoyo de la Asamblea General. La obligación
de respaldar este proyecto de resolución surge natural­
mente del compromiso con los principios fundamentales
de la Carta y con la paz mundial.

38. Otro aspecto de este problema tan importante son
las enormes proporciones de la miseria humana causada
en el Afganistán. Los Diez condenan los ataques come­
tidos contra civiles afganos y las destrucciones amplia­
mente difundidas de aldeas, sistemas de irrigación y tierras
de cultivo, así como la colocación indiscriminada de
minas a lo largo de su territorio. Más del 20% de la
población afgana ha tenido que huir de su país; este
éxodo continúa y miles de nuevos refugiados han llegado
a los campamentos en los países vecinos. Tan sólo en el
Pakistán hay casi 3 millones de refugiados afganos, la
concentración más grande de refugiados en todo el
~undo. No debe olvidarse su suerte y sus sufrimientos.
En efecto, la comunidad europea y sus Estados miembros
han estado haciendo una contribución significativa a los
esfuerzos de ayuda internacional y continuarán hacién­
dolo así por cuanto tiempo sea necesario. Lo que los
refugiados quieren es poder regresar a sus hogares. Los
principios que les permitirían regresar a sus hogares con
completa seguridad y honor han sido,expuestos clara­
mente por la Asamblea General. Es lamentable que la
Potencia ocupante continúe todavía sin deseos de aceptar

37. La situación en el Afganistán continúa siendo el
motivo principal de tensión .internacional y sigue afec­
tando seriamente la estabilidad de la región y del mundo
en su conjunto. La intervención militar en gran escala de
los soviéticos en ese país y sus cuatro años de continua
ocupación constituyen una flagrante violación por parte
de un Estado Miembro de sus obligaciones conforme a
la Carta de las Naciones Unidas y, al mismo tiempo, un
testimonio claro del deseo de la Unión Soviética de per­
seguir sus objetivos mediante el uso de su enorme poderío
militar. Este acto de fuerza contra el pueblo de un país
en desarrollo y no alineado ha estremecido a la comuni­
dad internacional. La ocupación soviética ha provocado
una vigorosa y prolongada resistencia por parte del pue­
blo afgano. El conflicto continúa preocupándonos. Cons­
tituye una carga cada vez más pesada para los Estados
vecinos, una amenaza a la estabilidad de la región y
ciertamente un constante peligro para la paz y la seguri­
dad internacionales.

35. Ha transcurrido otro año sin que se haya logrado
progresos sustanciales que lleven a una solución política
pacífica en el Afganistán. Este conflicto sigue siendo
motivo de profunda preocupación para le;; 10 Estados
miembros de la Comunidad Europea -y también, en
verdad, para la Asamblea General- porque continúa
violándose la independencia de un país tradicionalmente
neutral y no alineado.

36. La ocupación del Afganistán por la Unión Soviética
ha continuado por cerca de cuatro años. La situación
sigue igual, a pesar de las repetidas condenas y llama­
mientos para que se retiren las fuerzas de ocupación y a
favor de un arreglo negociado que permita restablecer la
independencia del Afganistán y su condición de país no
alineado y que el pueblo afgano pueda ejercer su pleno
derecho a la libre determinación, así como que los refu­
giados afganos puedan regresar a sus hogares con segu­
ridad y honor.

34. Sr. MANOLATOS (Grecia) (interpretación del in­
glés): En nombre de los 10 Estados miembros de la Comu­
nidad Europea, deseo dirigirme a la Asamblea sobre el
tema que estamos considerando.

l'
.. --------

30. Esperamos que, como en años anteriores, el pro­
yecto de resolución merezca el abrumador apoyo de los
miembros de la Asamblea General. La situación en el
Afganistán debe resolverse rápida y pacíficamente para
que el tormento y la angustia de este pueblo amante de
la libertad puedan terminar, a fin de que los millones de
personas desplazadas puedan regresar a sus hogares para
que las profundas preocupaciones de los Estados regio­
nales puedan disiparse y se reduzca el peligro para la paz
y la seguridad mundiales.

29. El proyecto de resolución, por encima de todo,
expresa una vez más el apoyo de la Asamblea General a
los esfuerzos del Secretario General, especialmente el
proceso diplomático iniciado por él, en la búsqueda de
una solución al problema. Refiriéndose específicamente
al proceso diplomático, el proyecto de resolución toma
debida nota de los progresos alcanzados hasta ahora y,
al respaldar la continuación de los esfuerzos del Secretario
General, ayuda a mantener el impulso de ese progreso.
Por último, el proyecto de resolución trata de asegurar
que las Naciones Unidas continúen considerando este
grave problema y pide al Secretario General que man­
tenga concurrentemente informados a los Estados Miem­
bros y al Consejo de Seguridad de los progresos que se
hagan en la aplicación de la resolución.

tropas extranjeras y se reafirma el derecho del pueblo
afgano a determinar su propia forma de gobierno y a
elegir su sistema económico, político y social sin inter­
vención extranjera, subversión, coerción o limitación de
ninguna clase. También considera el problema humani­
tario de los refugiados afganos y pide la creación de las
condiciones necesarias para que puedan regresar volun­
tariamente a sus hogares con seguridad y honor. Renueva
su llamamiento a todos los Estados y organizaciones
nacionales e internacionales para que sigan prestando
asistencia humanitaria de socorro, a fin de aliviar la
difícil situación de los refugiados.

32. La crisis del Afganistán fue la primera expresión
del deterioro de la atmósfera internacional y fue seguida
de una serie de acontecimientos que han hecho aumentar
ininterrumpidamente la tirantez mundial. El proyecto
de resolución intenta rectificar las consecuencias de la
violación de los principios fundamentales que crearon la
crisis. Estamos convencidos de que al restablecer los
principios y normas de la conducta internacional en la
solución de la cuestión afgana habremos dado un primer
paso importante hacia la disminución generalizada de
las tensiones mundiales y hacia el objetivo eventual de
un clima real y duradero de distensión.
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47. La resistencia al régimen de Bahrak Karmal apo­
yado por los soviéticos es genuina y tiene carácter nacio­
nal. Resulta evidente que el régimen de Karmal carece
de toda legitimidad y no tiene ningún apoyo popular de
importancia. La lucha que libran los muyahidin cuenta
sólo con el empeño del propio pueblo lfgano cuya deter-

44. El proceso iniciado por el Secretario General debería
llevar a' la solución diplomática que todos anhelamos.
Observamos con satisfacción que este año el proyecto de
resolución sobre el Afganistán [A/38/L.17] sigue haciendo
hincapié en que los elementos esenciales para una solución
pacífica son los siguientes: primero, la preservación de la
soberanía, la integridad territorial, la independencia po­
lítica y el carácter no alineado del Afganistán; segundo,
el derecho del pueblo afgano a determinar su propia
forma de gobierno y su sistema económico y social, libre
de intervención extranjera; tercero, el retiro inmediato
de las tropas extranjeras y, cuarto, la creación de condi­
ciones que permitan el retorno de los refugiados afganos
a sus hogares, de modo seguro y en forma digna.

45. El Canadá está de acuerdo con la evaluación que
hace el Secretario General en su informe [A/38/449], en
el sentido de que en el año transcurrido se ha realizado
un trabajo valioso e indispensable. Encomiamos, asimis­
mo, la forma en que ha continuado su misión, siempre
tratando de fomentar una solución política que fuera
congruente con los cuatro elementos que he señalado.
También es digna de elogio la constante insistencia del
Pakistán en la preservación de esos principios.

46. Al expresar nuestro apoyo a una solución justa
basada en los principios respaldados por la comunidad
internacional, debemos señalar a la atención las dificul­
tades que se observan para fijar un plazo a la retirada de
las tropas extranjeras. En realidad, este es un elemento
crucial para todo arreglo viable, dado que fue la invasión
de las tropas soviéticas ocurrida en diciembre de 1979 lo
que precipitó la crisis actual.

42. La ocupación del Afganistán por la Unión Soviética
continúa siendo un grave obstáculo a la paz y la estabi­
lidad en Asia, con repercusiones que van más allá de sus
fronteras. La presencia de más de 100.000 soldados so­
viéticos ocupando a un Estado asiático no alineado, en
flagrante desprecio de la opinión mundial pone en peligro
la región en su conjunto y ha impedido avanzar directa­
mente hacia objetivos tales como el de hacer del Océano
Indico una zona de paz.

[El orador continúa en inglés.]

hasta el punto de resistir la inclusión del tema en el
programa. En lugar de responder al deseo claramente
expresado de la comunidad internacional, la Unión So­
viética ha preferido en cambio continuar aumentando
los números de sus fuerzas y de sus armamentos en el
Afganistán.

43. La situación en el Afganistán afecta igualmente la
búsqueda global de paz. Ha enrarecido aún más' la
atmósfera internacional de desconfianza que prevalece en .
el mundo. Sin embargo, es claro que esta ~ituación podría
haber cambiado mucho si quienes la han creado respon­
dieran positivamente a las gestiones del Secretario General
y de su representante personal para hallar una solución
justa.

39. Los Diez no pueden aceptar los intentos de imponer
al pueblo del Afganistán un régimen por la fuerza. A fin
de lograr una solución política, los Diez han dado su
apoyo y estímulo a las iniciativas de la Organización de
la Conferencia Islámica y ya han acogido con beneplácito
los esfuerzos realizados por el Movimiento de los Países
no Alineados. También han dado su completo apoyo a
la resolución 35/37 de la Asamblea General, de 20 de
noviembre de 1980, en virtud de la cual el Secretario
General nombró un representante personal que pudiera
ejercer sus buenos oficios en la promoción de una solución
política, de acuerdo con lo previsto en esa resolución.
Los Diez siguen con interés los esfuerzos del Secretario
General y su representante, el Sr. Cordovez. Aprecian
los esfuerzos encaminados a lograr una solución política
que se base en los principios de las resoluciones perti­
nentes de las Naciones Unidas. Han tomado nota del
informe del Secretario General [A/38/449] y comparten
su profunda preocupación por el ritmo lento de las de­
liberaciones indirectas y las dificultades con que se ha
tropezado para superar los obstáculos existentes. En par­
ticular, se sienten preocupados porque no se ha alcanzado
progreso en cuanto a la retirada de las fuerzas de ocupa­
ción, que continúa siendo el requisito clave para cualquier
solución. En este contexto una vez más los Diez señalan
a la atención la propuesta del Consejo Europeo del 30 de
junio de 1981, para un arreglo político global del con­
flicto!. Continúan creyendo que únicamente un arreglo
que sea finalmente endosado por el pueblo afgano y que
tome plenamente en cuenta su derecho fundamental a la
libre determinación, hará posible una paz y estabilidad
duraderas en la región. Como es sabido, la propuesta del
Consejo Europeo trata de lograr la cesación de la inter­
vención externa y el establecimiento de medidas de segu­
ridad, para evitar tales intervenciones en el futuro, y
toma plenamente en cuenta los intereses legítimos de los
países de la región. Los Diez mantienen su propuesta y
están dispuestos a celebrar conversaciones sobre el asunto.
Al recordar esta propuesta, los Diez están dispuestos
también a apoyar cualquier iniciativa constructiva enca­
minada a lograr una solución política satisfactoria.

una solución de acuerdo con estos principios, a pesar de
que han sido aprobados por la gran mayoría de las Na­
ciones Unidas.

41. Sr. PELLETIER (Canadá) (interpretación delfran­
cés): Han transcurrido casi cuatro años desde que las
tropas soviéticas invadieron el Afganistán. En cuatro
ocasiones separadas la Asamblea General ha debatido
en forma responsable la situación en el país y ha aprobado
resoluciones expresando grave preocupación por la con­
tinua intervención extranjera. Otros órganos respetables,
tales como el Movimiento de los Países no Alineados, la
Organización de la Conferencia Islámica y el Common­
wealth han hecho también llamamientos para la retirada
de las fuerzas de ocupación y la restitución de la inde­
pendencia en el Afganistán, así como de su carácter no
alineado. Sin embargo, infortunadamente, la Unión So­
viética continúa ignorando estas resoluciones, incluso

40. En ese debate reconfirmamos la gran importancia
que la comunidad internacional continúa atribuyendo a
la cuestión del Afganistán. La Asamblea General debe
dejar bien claro una vez más que no puede condonar
ningún intento de crear un hecho consumado y que su
deseo de encontrar una solución política genuina sigue
firme.
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minación de no dejarse someter por la fuerza bruta cons­
tituye un ejemplo inspirador. El desprecio demostrado
por la Unión Soviética y por el régimen de Karmal a los
principios del derecho internacional y a la Carta de las
Naciones Unidas ha tenido como resultado inmediato la
huida de millones de civiles afganos de sus ciudades y
aldeas, muchos de los cuales se han exilado en el Pakistán
y el Irán. El éxodo de estos refugiados afganos es testi­
monio de la bancarrota moral del régimen de Karmal y
la inhumanidad de las tácticas que emplea en su intento
de sojuzgar al pueblo del Afganistán.

48. Una vez más el proyecto de resolución pedirá a los
Estados y organizaciones que brinden asistencia huma­
nitaria para aliviar las dificultades que deben enfrentar
los refugiados afganos. Los empeños del ACNUR y de
otras organizaciones para velar porque se satisfagan las
necesidades más elementales de los refugiados han sido
extraordinarios, ~omo lo ha sido la respuesta de los países
que los han acogido. Pero la tragedia sigue allí, pues ese
pueblo ha sido obligado a abandonar sus hogares a raíz
de la acción emprendida por una nación muchísimo más
poderosa, que ha destruido su modo de vida. La comu­
nidad internacional no puede menos que ayudar a ese
pueblo en el exilio y brindar apoyo a todas las medidas
que procuren el retorno a su patria.

49. El Canadá se propone cumplir con la promesa que
hizo el Viceprimer Ministro y Secretario de Estado de
Relaciones Exteriores del Canadá, que en el mes de julio
de este año visitó un campamento de refugiados cerca de
Peshawar, de seguir brindando la asistencia humanitaria
de nuestro país a los refugiados afganos.

50. Para concluir, la Asamblea General debe reconocer
que la actual situación imperante en el Afganistán no
sólo es una afrenta a la conciencia internacional, sino
que el intento de sofocar las ansias de libertad en ese
país va en detrimento de la seguridad de toda la comu­
nidad internacional. Para proteger su pretendido avance,
la Unión Soviética se ve obligada a mantener enormes
contingentes militares, con un gasto exorbitante. Sin em­
bargo, no ha habido cambio alguno en la determinación
de los combatientes afganos en su resistencia para tratar
de restaurar la independencia de su país. Entre tanto, los
recursos de los países vecinos al Afganistán tienen que
atender también el enorme flujo de refugiados, con lo
cual se ve directamente amenazada la estabilidad del
Asia meridional.

51. Por estas razones, el Canadá espera que la Unión
Soviética vuelva a considerar su intervención en el Afga­
nistán y coopere con las gestiones de las Naciones Unidas
para alcanzar una solución justa y aceptable para el
pueblo afgano. El Canadá apoya las gestiones del Secre­
tario General y de su representante personal para fijar el
marco de una solución aceptable. Pedimos a la Unión
Soviética que haga una contribución histórica para me­
jorar el clima de las relaciones internacionales y acepte y
apoye realmente las gestiones de las Naciones Unidas.
Una negativa de su parte sólo traería consigo un mayor
sufrimiento y un nuevo derramamiento de sangre para el
pueblo del Afganistán.

52. Sr. LING QING (China) (interpretación del chino):
A pesar de una serie de hechos importantes ocurridos el
año pasado, la ocupación del Afganistán por fuerzas
extranjeras sigue siendo un elemento de preocupación

general. Desde que concluyera el trigésimo séptimo pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General, los países
amantes de la paz y la justicia expresaron reiteradamente
su deseo de que se aplicaran las resoluciones pertinentes
aprobadas por la Asamblea General y que el Gobierno
soviético cambiar~ su actitud, poniendo fin a la ocupación
militar del Afganistán, a efectos de resolv'::r cuanto antes
el problema que afecta a ese país.

53. El Secretario General y su representante personal
realizaron arduas gestiones para hallar una solución po­
lítica a la cuestión afgana sobre la base de las resoluciones
de las Naciones Unidas. Entre tanto, hemos escuchado
con frecuencia que la Unión Soviética expresa su espe­
ranza de llegar a una "solución política" de la cuestión
del Afganistán y que "existe la posibilidad de que los
soviéticos se retiren de ese país". Sin embargo, la Unión
Soviética insiste en que la solución a la cuestión afgana
debe basarse en las propuestas presentadas por el régimen
de Karmal y que sólo se deben examinar los aspectos
externos al problema. Eso demuestra que los soviéticos
no desean sinceramente resolver la cuestión afgana me­
diante un arreglo político. El verdadero objetivo de los
soviéticos es aliviar la presión de la comunidad interna­
cional mediante tácticas dilatorias, distrayendo la atención
pública y enfriando la cuestión afgana para tratar de
legitimar su agresión y su ocupación del Afganistán.

54. Desde que lanzó su guerra de agresión contra el
Afganistán, la Unión Soviética ha incrementado su ofen­
siva militar contra las fuerzas de la resistencia afgana en
un intento por eliminarla. Esta cruel represión de las
tropas soviéticas ha determinado la matanza de cientos
de miles de afganos y la huida de más de 4 millones de
habitantes de sus hogares, quienes buscaron refugio en
los países vecinos. Este enorme número de refugiados
provocado por la invasión soviética es algo pocas veces
visto en la historia contemporánea. Es preciso señalar
que la Unión Soviética ha intensificado sus esfuerzos
para establecer o ampliar las bases aéreas, construir rutas
estratégicas, puentes, cuarteles, depósitos de petróleo y
demás instalaciones militares a escala tan enorme que
supera con creces las necesidades de las supuestas guar­
niciones temporales de las tropas soviéticas en Afganistán.
Todo ello demuestra que se están preparando para una
ocupación prolongada de ese país y que tratan de trans­
formarlo en una importante base estratégica en su ex­
pansión hacia el sur.

55. Con el fin de encubrir sus criminales actos de agre­
sión e intervención contra un país vecino, la Unión So­
viética confunde el bien con el mal y recurre a viejas
estratagemas para tratar de justificar de cualquier forma
su invasión y ocupación del Afganistán. Sigue conside­
rando que las deliberaciones de la Asamblea General
sobre la situación en el Afganistán constituyen llna inje­
rencia en los asuntos internos de ese país. Más aún,
considera como injerencia exterior el movimiento de re­
sistencia del pueblo afgano contra la agresión externa y
la simpatía y el apoyo de los países islámicos, no alineados
y otros por la justa lucha de dicho pueblo. Como todos
saben, no había un solo soldado extranjero en el Afga­
nistán antes de la invasión soviética, salvo el gran número
de expertos y asesores militares que había despachado la
Unión Soviética, que se apoderaron del control del Go­
bierno y el ejército afganos, crearon contradicciones entre
los afganos y en más de una ocasión -se ingeniaron para
derrocar a los Gobiernos legítimos del Afganistán. Con
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el fin de lograr su completo control y ocupación de ese
país, la Unión Soviética finalmente envió sus fuerzas
armadas en 1979, lo que constituyó una abierta invasión
del Afganistán. Estos claros hechos demuestran que es
precisamente la Unión Soviética la que ha intervenido
en los asuntos internos del Afganistán.

56. No hace mucho, la Unión Soviética afirmó que
había enviado tropas al Afganistán por consideraciones
de su propia seguridad y por la seguridad de su frontera
meridional. Todo lo contrario. Antes de terminar 1979,
no había ocurrido en el Afganistán ningún incidente que
plantease una amenaza a la seguridad de la frontera
meridional de la Unión Soviética. Los gobiernos ante­
riores del Afganistán seguían una política de neutralidad,
no alineación y amistad con sus países vecinos. ¿Cómo
podía un amistoso y débil Afganistán amenazar la segu­
ridad de una superpotencia? En cuanto al movimiento
de resistencia que existe hoy en el Afganistán, se inició,
y sigue expandiéndose, solamente después de la invasión
soviética, con el propósito de oponerse a la invasión e
intervención extranjeras. Donde existe una agresión ex­
tranjera, existe resistencia. La resistencia sólo terminará
con la retirada completa de las tropas extranjeras del
Afganistán.

57. Desde el mismo comienzo de la invasión extranjera,
el pueblo afgano, que tiene una gloriosa tradición de
lucha contra ese tipo de agresión, ha presentado una
firme resistencia. Portando armas capturadas de los ene­
migos, ese pueblo creció más y más en el curso de la
lucha. Este año, haciendo frente a las grandes ofensivas
lanzadas por los agresores, han asestado duros golpes a
los enemigos. El pueblo afgano está luchando no sólo
por la independencia de su patria y la supervivencia
nacional, sino también por la justa causa de la paz en esa
región y en el mundo en general. Por consiguiente, ha
ganado amplia simpatía y apoyo de los pueblos y países
defensores de la justicia y amantes de la paz del mundo.
No hay duda de que con el firme respaldo de las fuerzas
amantes de la paz y defensoras de la justicia de todo el
mundo, el valeroso pueblo afgano obtendrá cada vez
mayores victorias en su lucha contra los agresores ex­
tranjeros y en pro de la independencia y libertad de su
patria.

58. China es un vecino cercano del Afganistán. Te­
niendo en cuenta su larga y tradicional amistad entre
ellos, los pueblos de China y del Afganistán han vivido
amistosamente y se han tratado en condiciones de igual­
dad, sin ninguna controversia. Desde el establecimiento
de relaciones diplomáticas oficiales en 1955, las relaciones
entre los dos países se han desarrollado sobre la base de
los cinco principios de la coexistencia pacífica. La ocu­
pación soviética del Afganistán no solamente ha socavado
la paz y la estabilidad en la región, sino que también ha
puesto en peligro la seguridad de China. Naturalmente,
China no puede dejar de preocuparse seriamente por esa
situación. Condenamos firmemente la agresión y ocupa­
ción soviética del Afganistán. El Gobierno chino siempre
ha sostenido que deben aplicarse las resoluciones con­
cernientes a la cuestión afgana aprobadas por la Asam­
blea General durante los cuatros períodos de sesiones
anteriores; deben retirarse inmediata e incondicionalmente
las tropas extranjeras del Afganistán; debe restituirse la
independencia y no alineación del Afganistán; debe per­
mitirse al pueblo afgano decidir su propio destino, libre
de cualquier injerencia extranjera, y debe garantizarse a
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los refugiados afganos·el derecho a volver a su patria,
con seguridad y honor. La delegación china desea reafir­
mar que, después de la retirada total de las tropas ex­
tranjeras del Afganistán, China está dispuesta a unirse a
otros países interesados en el establecimiento de una
garantía internacional contra ia injerencia, venga de
donde venga, en los asuntos internos del Afganistán y
contra la ocupación o utilización del territorio afgano
para violar la independencia y soberanía de cualquier
otro país de la región.

59. Estamos en favor de un arreglo político del proble­
ma afgano. Sin embargo, cualquier programa de arreglo
político debe estar de acuerdo con los principios básicos
de las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas y
garantizar la puesta en práctica de las mismas. Además,
debe reflejar las opiniones del pueblo afgano, que libra
la lucha. En esencia, la cuestión afgana es una cuestión
de intervención armada y de ocupación militar de un
país débil del tercer mundo por parte de una superpo­
tencia. Por lo tanto, la clave para su solución reside en
la completa e incondicional retirada de todas las fuerzas
extranjeras del Afganistán.

60. El GobiFmo del Pakistán ha realizado incesantes
esfuerzos pa1 ..¡uscar una solución política al problema
afgano. Apreciamos mucho la justa posición del Pakistán
al adherir a los principios básicos de las resoluciones de
las Naciones Unidas y pedir la retirada de las fuerzas
estranjeras del Afganistán. Además, el pueblo y el Go­
bierno del Pakistán han hecho lo máximo a su alcance
para proveer asilo y socorro a 3 millones de refugiados
afganos. Este espíritu humanitario les ha ganado el apre­
cio y la admiración de la comunidad internacional y de
la opinión pública.

61. Este año, con el fin de buscar un pronto arreglo de
la cuestión afgana, el Pakistán, junto con otros países,
ha propuesto el proyecto de resolución A/38/L.17. Este
proyecto de resolución da expresión al deseo común de
la mayoría de los países y pueblos del mundo y reafirma
los principios básicos de las cuatro resoluciones perti­
nentes anteriores de las Naciones Unidas. La delegación
china está en favor de este proyecto de resolución y pide
a todos los Estados Miembros que le den su apoyo.

62. Sr. KRAVETS (República Socialista Soviética de
Ucrania) (interpretación del ruso): El 27 de abril de este
año el pueblo afgano celebró el quinto aniversario de la
victoria de la revolución democrática nacional, que abrió
el camino a la igualdad económica y social y al desarrollo
de la educación, la ciencia y la cultura. La revolución de
abril de 1978 en el Afganistán se hizo necesaria en virtud
de los requerimientos vitales de la sociedad afgana, que
languidecía bajo el yugo de un régimen burocrático
feudal.

63. La revolución en el Afganistán no amenazó a nadie,
ni siquiera a los países y pueblos vecinos. La República
Democrática del Afganistán dirigió toda la fuerza y la
energía del pueblo afgano a abordar los problemas y las
tareas domésticas dentro de su país, cosa que se debió
hacer mucho tiempo antes.

64. Sin embargo, la victoria de la revolución democrá­
tica nacional en el Afganistán no fue del agrado del
imperialismo, principalmente del imperialismo norte-
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americano. Era claro que no se ajustaba a sus "intereses
vitales" -en este caso particular en el Oriente Medio­
y estimó necesario sofocar la revolución en el Afganistán.

65. Como se sabe, esta forma de mantener "la libertad
y la democracia" ha sido utilizada frecuentemente pur el
imperialismo en el pasado, y aún lo sigue siendo. De
acuerdo al Presidente Reagan, el de Granada fue un
ejemplo de una operación "brillante" y "victoriosa".

66. Creemos que es sumamente incorrecto comenzar la
historia de los acontecimientos en el Afganistán en di­
ciembre de 1979. Ese fue el momento en que un contin­
gente limitado de tropas soviéticas entró en el Afganistán
a solicitud de su Gobierno legítimo, como resultado de
una agresión imperialista no provocada, que equivalía
esencialmente a una guerra no declarada contra el Afga­
nistán, una guerra que aún hoy continúa.

67. La historia de los acontecimientoss referentes al
Afganistán debería comenzar a partir de abril de 1978,
cuando las fuerzas contrarrevolucionarias internas yex­
ternas se arrogaron la tarea de sofocar la revolución
democrática nacional y restaurar el orden prerrevolucio­
nario costara lo que costase.

68. Los Estados Unidos necesitaban al Afganistán como
puesto de avanzada contra la Unión Soviética y los países
del Oriente Medio, en particular después de perder sus
posiciones militares en el Irán. No fue por accidente que
la primera acción armada en gran escala contra el régimen
democrático del Afganistán en la ciudad de Herat hubiera
ocurrido en marzo de 1979, en el mismo momento en
que el Sha huía del Irán poniendo fin a 25 años de
dominación de los Estados Unidos en ese país.

69. Desde junio hasta noviembre de 1979, los instruc­
tores americanos entrenaron a más de 30.000 mercenarios
en campos y bases en el Pakistán. Para fines de 1979, los
grupos contrarrevolucionarios armados y pertrechados
por la reacción internacional se elevaban a 100.000 per­
sonas.

70. Los dirigentes de los Estados Unidos y de otros
países de la Organización del Tratado del Atlántico del
Norte (OTAN), y el Gobierno del Pakistán sabían esto
perfectamente, pero hoy están tratando de decir que el
pedido de ayuda que hizo la República Democrática del Af­
ganistán a la Unión Soviética era inesperado y represen­
taba una situación de emergencia. La decisión de la Unión
Soviética de ayudar a la República Democrática del Af­
ganistán se tomó en momentos en que estaban muy ame­
nazadas la propia existencia independiente del Afganistán
y su integridad territorial. Al mismo tiempo, desde el
comienzo se dijo oficialmente que la ayuda militar de la
Unión Soviética al Afganistán era limitada y temporaria.

71. La Unión Soviética está dispuesta a retirar inme­
diatamente sus tropas, de acuerdo con el Gobierno de la
República Democrática del Afganistán, tan pronto como
cese la intervención externa en los asuntos afganos y se
den garantías de que esta intervención no se repetirá en
el futuro.

72. Sin embargo, debe entenderse que el arreglo político
de la situación en el Afganistán no es parte de los planes
del Gobierno de los Estados Unidos y de sus aliados.

[

73. Desde que el partido republicano entró en la Casa
Blanca, Washington no ha ocultado el papel de los Es­
tados Unidos en la agresión antiafgana. Menos de dos
meses después que el Presidente Reagan asumiera el
mando hizo pública su voluntad de aumentar los sumi­
nistros de armas a las bandas contrarrevolucionarias. A
finales de 1982 se presentó una resolución provocativa
en el Congreso de los Estados Unidos, que virtualmente
dejaba las manos libres al Gobierno para proseguir su
guerra no declarada contra la República Democrática
del Afganistán. Otra nueva y flagrante arbitrariedad nor­
teamericana, su intervención en los asuntos del Afganistán,
se ha acrecentado a través de la recepción de los dirigentes
de las bandas contrarrevolucionarias en la Casa Blanca
y en el Congreso, en febrero de este año~ mediante la
declaración del llamado Día del Afganistán por parte
del Gobierno actual y por la decisión del Senado de los
Estados Unidos de aumentar la asistencia militar y fi­
nanciera a la contrarrevolución afgana.

74. De acuerdo con información publicada en la prensa,
en los cinco años que h&n transcurrido desde la revolución
de abril de 1978 en el Afganistán, los Estados Unidos
han gastado cientos de millones de dólares en apoyar la
contrarrevolución; y sus aliados de la OTAN -la Repú­
blica Federal de Alemania y el Reino Unido- gastaron
60 millones de marcos y 18 millones de libras esterlinas,
respectivamente. En 1983, los Estados Unidos asignaron
105 millones de dólares para estos propósitos. Los rebel­
des recibieron todo tipo de armas, morteros, granadas,
armas sin retroceso y cohetes de tierra a aire. Y si faltara
algo, de acuerdo con Mario Vormen, cuya observación
se publicó en la revista para asesinos profesionales Soldier
01Fortune, se han suministrado simples máscaras de plás­
tico para ocultar sus rostros durante las operaciones,
mecanismos de tiempo para fabricar explosivos, armas
químicas -en particular, pistolas de gas- y silencia-·
dores para armas cortas con el efecto de que no se escu­
chen los disparos.

75. Los pueblos de Asia, Africa y América Latina co­
nocen perfectamente el modus operandi de los llamados
protectores de la libertad. En Kabul se celebró un juicio
a los bandidos que fueron sorprendidos infraganti. Uno
de los bandidos testificó en la Corte:

"Cuando se nos entrenó en un campamento cerca
de la ciudad de Peshawar, se nos dijo claramente que
teníamos que incendiar escuelas, destrozar mezquitas,
matar a los mullahs. Todos esos actos debedan hacerse
de modo de asegurar que las sospechas recayeran sobre
las fuerzas del Gobierno.".

76. El Ministro de Relaciones Exteriores de la República
Democrática del Afganistán, Shah Mohammad Dost, en
su declaración ante la Asamblea General el 6 de octubre,
citó algunos datos alarmantes sobre los resultados del
bandolerismo contrarrevolucionario. Dijo que desde abril
de 1978, los bandidos destrozaron la mitad de las escuelas
y de los hospitales, el 14% de los vehículos de transporte,
el 75% de las líneas de comunicación y muchas instala­
ciones energéticas hidroeléctricas y térmicas del país. El
costo total para la economía era de 24.000 millones de
afganes, o sea, la mitad total de las inversiones para el
desarrollo hechas en los 20 años anteriores a la revolución.
El Ministro concluyó:
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"Como es obvio, la injerencia armada desde el te­
rritorio del Pakistán contra la República Democrática
del Afganistán es la causa fundamental del problema
afgano. Por lo tanto, la cesación de dicha injerencia
constituiría el objetivo principal de las negociaciones."
[21a. sesión, párr. 117.]

77. La delegación de la República Socialista Soviética
de Ucrania ~"'~e que es posible el arreglo político de la
situación que prevalece en el Afganistán y se puede lograr
sobre la base de una cesación completa de la intervención
armada o de cualquier otro tipo en los asuntos internos
de la República Democrática del Afganistán y a través
de la garantía de que en el futuro no han de ocurrir estos
tipos de intervención que fueron, y aún lo son, la razón
principal de la situación deteriorada en la región. Las
propuestas presentadas por el Gobierno de la República
Democrática del Afganistán el 15 de mayo de 19802 y el
24 de agosto de 19813 son una base excelente para ese
arreglo.

78. Se trata de propuestas muy amplias que cubren
todos los aspectos de la situación en el Afganistán; ade­
más son flexibles, porque toman en cuenta muchos de
los deseos expresados por los vecinos del Afganistán,
particularmente el Pakistán, y son realistas, pues pro­
porcionan protección a la soberanía nacional y, al mismo
tiempo, están de acuerdo con los intereses nacionales de
todos los Estados de la región. El programa de solución
política que ha sido planteado por el Gobierno de la
República Democrática del Afganistán considera a las
conversaciones bilaterales directas Afganistán-Pakistán
y Afganistán-Irán como el medio más eficaz y expeditivo
para lograr una solución de la situación en el Asia su­
doccidental. La República Democrática del Afganistán
también ha declarado que está dispuesta a participar en
conversaciones trilaterales, en las cuales puedan participar
el Afganistán, el Pakistán y el Irán. Además, h.a expresado
su consentimiento para la participación del Secretario
General o de su Representante en las conversaciones.

79. En realidad, ya han tenido lugar una serie de rondas
de tales conversaciones, con la participación del repre­
sentante personal ~el Secretario General, Sr. Diego Cor­
dovez. La parte afgana ha hecho una serie de esfuerzos
para lograr una comprensión mutua en cuanto al tema
en discusión. Si la otra parte en las negociaciones de­
mostrara la misma voluntad, la misión del Representante
del Secretario General lograría pronto que se realizaran
negociaciones directas entre las partes interesadas.

80. La delegación de la República Socialista Soviética
de Ucrania apoya plenamente la posición constructiva
del Gobierno de la República Democrática del Afganis­
tán. Sin embargo, a nuestro juicio, la participación de
las Naciones Unidas en una discusión infructuosa de la
llamada cuestión del Afganistán sólo es útil para aquellos
que desean impedir cualquier solución política y prefieren
mantener la tirantez en la región, con el objeto de servir
a sus propios intereses imperialistas y hegemonistas. Las
Naciones Unidas debieran llevar a cabo esfuerzos, no
para atizar las pasiones, sino para promover una auténtica
solución política de la situación en el Afganistán.

1.1
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TEMA 30 DEL PROGRAMA

Cuestión de la isla comorana de Mayotte:
informe del Secretario General

81. El PRESIDENTE: Doy la palabra al Ministro de
Relaciones Exteriores, de Cooperación y de Comercio
Exterior de la República Federal Islámica de las Comoras,
quien presentará el proyecto de resolución A/38/L.19.

82. Sr. SAID KAFE MADI SOILIBRI (Comoras)
(interpretación del francés): El 12 de octubre, cuando
hice uso de la palabra ante la Asamblea General [29a.
sesión], me reservé el derecho de intervenir detalladamente
sobre la cuestión de la isla comorana de Mayotte, que
constituye el tema de nuestro debate en el día de hoy.

83. Hace ya ocho años que las Naciones Unidas siguen
sin interrupciones examinando este tema que, como todos
saben, nació de una injusticia, que al mismo tiempo
constituía una violación flagrante del derecho interna­
cional público, con desprecio de los intereses fundamen­
tales y de la soberanía de la República Federal Islámica
de las Comoras.

84. Trataré de recordar hoy una vez más ante la Asam­
blea General, la génesis de este problema, con el solo
objeto de aclarar nuestro debate y de permitir una com­
pr.::nsión más cabal de todos los elementos del problema,
algunos de los cuales no son desconocidos.

85. La Asamblea General recordará que cada vez que
hemos tenido que intervenir en el debate -ya sea a nivel
de las Naciones Unidas o de las otras organizaciones
internacionales y regionales- sobre la cuestión que es­
tamos examinando, siempre hemos reafirmado de manera
inequívoca y con fuerza que Mayotte es y seguirá siendo
una tierra comorana.

86. En efecto, durante los 130 años de su presencia en
las Comv r1.s, Francia jamás ha puesto en duda ni ha
cuestionado la unidad del archipiélago de las Comoras,
sino todo lo contrario. Los sucesivos Gobiernos franceses,
basándose en su historia, han insistido permanentemente
en la necesidad de respetar la unidad territorial de un
país cuyo pueblo homogéneo comparte una misma len­
gua, una misma cultura y una misma religión, lo que no
es común encontrar en otros lugares.

87. Esta unidad, por lo tanto, no se funda, como algu­
nos quisieran hacerlo creer de una manera desvergonzada,
en bases artificiales u otras condiciones administrativas,
sino que encuentra su origen y su fuerza en la historia
común de las islas hermanas que componen la República
Federal Islámica de las Comoras, a saber, las islas An­
jouan, Gran Comora, Mayotte y Moheli.

88. De ese modo, resulta que todas las leyes francesas
y disposiciones administrativas tomadas durante el pe­
ríodo colonial consagraron del modo más neto la unidad
del archipiélago de las Comoras. La ley del 9 de mayo de
1946, para comenzar sólo aquí, dispuso que el archipié­
lago era "un territorio que goza de autonomía adminis­
trativa y financiera", e indica claramente en su exposición
de motivos que "la religión musulmana da al Archipiélago
su fuerte unidad, reforzada por un dialecto único, el
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98. El Presidente Ahmed Abdahall Abderemane, habida
cuenta de estas nuevas disposiciones de las autoridades
francesas, con el apoyo y la voluntad claramente expre­
sados del pueblo comorano y con la aprobación de la
Cámara de Diputados local, proclamó unilateralmente
la independencia de las Comoras el 6 de julio de 1975.

97. El pueblo comorano, al igual que la opinión pública
internacional, se escandalizó y no pudo disimular su
indignación y su decepción. El Gobierno francés violaba
así no sólo su propio derecho interno sino también el
derecho internacional público. En efecto, violó la regla
sacrosanta de la indivisibilidad de los territorios de ul­
tramar y entidades coloniales que son caras a la Consti­
tución francesa ignorando al mismo tiempo en forma
total el principio sagrado de la intangibilidad de las fron­
teras heredadas del colonialismo.

94. Los resultadps son conocidos por todos: el 95% de
los comoranos se pronunció a favor de la independencia
de su país. A partir de esta respuesta clara e inequívoca
correspondía al Gobierno y al Parlamento franceses res­
paldar los resultados del escrutinio ateniéndose a los
acuerdos de junio de 1973.

95. Es así que el 10 de junio de 1975 se presentó un
proyecto de ley a la Asamblea Nacional proponiendo la
ratificación del referéndum de libre determinación. Dicho
proyecto seguía el procedimiento convenido en los acuer­
dos de 1973, vale decir, la independencia global del ar­
chipiélago en la fecha fijada entre las dos partes.

96. Desgraciadamente, para gran sorpresa de todos,
los resultados fueron distintos. El Gobierno francés, re­
negando totalmente de sus compromisos, hizo votar el 3
de julio de 1975 otra ley, que en las Comoras se calificó
de ley criminal puesto que ponía en tela de juicio el
proyecto de ley original, supeditando el acceso de las
Comoras a la independencia a nuevas condiciones ina­
ceptables, pretextando para hacerlo que una parte de
la población de Mayotte se había pronunciado contra la
independencia.

99. El reconocimiento de nuestra independencia por la
comunidad internacional fue inmediato y masivo. En
efecto, mi país fue admitido en las Naciones Unidas el12
de diciembre de 1975 como Estado soberano compuesto
de cuatro islas, entre ellas Mayotte, por el voto unánime
de la Asamblea General de acuerdo con la resolución
3385 (XXX). Esta resolución, conforme a los términos
de la resolución 1514 (XV) que contiene la Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales y de la resolución 2621 (XXV) que
contiene el programa de actividades para la plena apli­
cación de la Declaración, proclamaba así la soberanía
de la República Federal Islámica de las Comoras sobre
el conjunto del territorio resultante al salir de la coloni­
zación.

acuerdos del 15 de junio de 1973 ya citados y de la ley
del 23 de noviembre de 1974, que organizaban el refe­
réndum de libre determinacción.

100. Sin embargo, el Gobierno francés, decidido a con­
tinuar hasta el fin su plan de ocupación ilegal de una
parte de nuestro territorio y a pesar. de las resoluciones
pertinentes de la· Organización, hizo votar el 31 de di­
ciembre de 1975 una ley que concretaba el desmembra-

Asamblea General - Trigésimo octavo período de sesiones - Sesiones Plenarias1212

"Creo que hay que aceptar las realidades contem­
poráneas. Las Comoras son una unidad, siempre lo
han sido y es natural que su suerte sea común ...

y el Sr. Olivier Stirn aclaraba que Francia se niega a
dividir a las Comoras, que tienen el mismo pueblo, la
misma religión islámica y los mismos intereses eco­
nf.micos.

"En ocasión de la independencia del Territorio, no
tenemos que proponer quebrar la unidad de lo que

'siempre ha sido el archipiélago único de las Comoras.".

"¿Es acaso razonable imaginar que una parte del
archipiélago se independice y que una isla, cualquiera
que sea la simpatía que pueda uno sentir por sus ha­
bitantes, pueda mantener un régimen distinto?

91. De tal manera, el Secretario de Estado para los
Departamentos y Territorios de Ultramar declaró, el 26
de agosto de 1974, hablando de nuestra libre determina­
ción, que la elección del Gobierno francés se había llevado
a cabo sobre la base de una consulta global, por tres
razones:

90. Esta disposición, que refleja de una manera fiel el
acento puesto sobre la unidad incontestable de nuestro
archipiélago en vísperas de su libre determinación, fue
apoyada por las declaraciones solemnes de las más altas
autoridades francesas de la época.

"primeramente, por la razón jurídica de que en
virtud del derecho internacional, un territorio conserva
las fronteras que tenía como colonia; en segundo lugar,
una multiplicidad de condiciones o estatutos diferentes
para las distintas islas del Archipiélago es inconcebible;
en tercer lugar, no corresponde a Francia el levantar
a los comoranos unos contra otros'.'.

swahili". Esta unidad ha sido luego reafirmada y conso­
lidada por la ley que concedió a nuestro archipiélago la
autonomía interna el 3 de enero de 1968.

89. Cuando ante la presión popular Francia tuvo que
reconocer la vocación de las Comoras a la independencia,
se firmaron acuerdos en París, el 15 de junio de 1973,
entre los representantes del Gobierno francés y los del
Gobierno local de las Comoras. Estos acuerdos, entre
otras cosas, preveían en su punto No. 1, que se organizaría
un referéndum popular en las Comoras y que, si la ma­
yoría de la población se pronunciaba en favor de la
independencia, los resultados tomados globalmente por
el conjunto de las cuatro islas tendrían por efecto dar a
la Cámara de Diputados del Territorio que esté en fun­
ciones en esa fecha los poderes de una Asamblea Cons­
tituyente, y al Presidente del Gobierno las facultades de
Jefe de Estado.

92. El Presidente de la República Francesa de entonces,
Sr. Valéry Giscard d'Estaing, confirmaba dos meses más
tarde estos propósitos al declarar en su conferencia de
prensa del 24 de octubre de 1974:

93. Surge claramente de estas palabras que la unidad
de nuestro país no podía prestarse a confusión ni a dis­
putas. Por esa razón la población de las Comoras concu­
rrió tranquila y serenamente a las urnas para decidir su
porvenir, el 22 de diciembre de 1974, en virtud de los
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miento de nuestro país. Esta ley reconocía, es cierto, la
independencia del Estado comorano, pero de un Estado
al que se le amputaba una parte de su territorio nacional:
la isla de Mayotte. Algunas semanas más tarde esta isla
recibía varios contingentes de legionarios, terminando
así la última fase del plan de ocupación y su separación
del conjunto comorano.

101. El Gobierno francés, frente al escándalo general y
la condena unánime de la comunidad internacional ante
lo que consideró como una injerencia en los asuntos
internos del Estado comorano, tratando de justificar y
de darle un matiz jurídico a su medida de fuerza, decidió
organizar el 8 de febrero y el 11 de abrir de 1976 dos
referéndums sobre la isla de Mayotte. El argumento pre­
sentado consistía en querer dar a los habitantes de esta
isla la posibilidad de expresar la elección de su destino;
pero se olvidaba a propósito que no se trataba en este
caso de una cesión de territorio ni de una incorporación
o un cambio previsto por la Constitución sino que se
trataba pura y simplemente de una secesi(m de una parte
de un territorio que había adquirido la independencia
mediante un procedimiento y unas modalidades, que
como ustedes han comprobado, se desarrollaron en la
forma debida.

102. Asimismo, se olvida deliberadamente que mi país
fue admitido a las Naciones Unidas el 12 de noviembre
de 1975 respetándose el principio de la integridad terri­
torial por lo que esos dos referéndums, constituían inne­
gablemente un atentado grave a las resoluciones de las
Naciones Unidas sobre la descolonización. A este res­
pecto, no es ocioso recordar que la reacción de la Orga­
nización fue categórica. En efecto, en su resolución 31/4
del 21 de octubre de 1976, la Asamblea General declaró
que la ocupación de Mayotte por Francia: "constituye
un atentado manifiesto contra la unidad nacional del
Estado comorano". Más adelante, la Asamblea,

"Condena los referéndums del 8 de febrero y del 11
de abril de 1976 organizados en la isla comorana de
Mayotte por el Gobierno francés y los considera nulos
y carentes de validez, y rechaza:

"a) Toda otra forma de referéndum o de consulta
que Francia pueda organizar en adelante en el territorio
comorano de Mayotte.".

103. La mayoría de las grandes orgamzaciones inter­
nacionales o regionales que se han ocupado de manera
regular de esta cuestión, siguiendo el ejemplo de las Na­
ciones Unidas, expresaron, a su vez, con razón, su repro­
bación. Fue así que la Séptima Conferencia de Jefes de
Estado o de Gobierno de los Países no Alineados que se
reunió en Nueva Delhi, del 7 al 12 de marzo de 1983,
reafirmó en su Declaración Política la soberanía incon­
testable de la República Federal Islámica de las Comoras
sobre la isla de Mayotte. Se estipula 10 siguiente:

"En lo que respecta a la isla camorana de Mayotte,
que continúa bajo ocupación francesa, los Jefes de
Estado o de Gobierno reafirmaron que ésta forma
parte integrante del territorio soberano de la República
Federal Islámica de las Comoras. Asimismo, expresa­
ron su solidaridad activa con el pueblo de las Comoras
en su legítima lucha por recuperar la isla y preservar
la independencia, unidad e integridad territorial de las

, ¡ Comoras. Reafirmaron su apoyo a los resultados glo-
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bales del referéndum celebrado el 22 de diciembre
de 1974_en Jºdº el territo!io comorilnoyrech?za~~
toda propuesta de nuevo referéndum en Mayotte." .
[A/38/132, anexo, secc. L párr. 72.]

104. Asimismo, nuestra causa es apoyada por la Orga­
nización de la Conferencia Islámica que en cada una de
sus reuniones invitó a Francia a hacer efectiva la devo­
lución de Mayotte al conjunto comorano. Al respecto la
l3a. Conferencia Islámica de Ministros de Relaciones
Exteriores celebrada en Niamey, del 22 al 26 de agosto
de 1982, hizo un llamamiento "a los Estados Miembros
para que utilicen su influencia con Francia para apresurar
las negociaciones con la República Federal Islámica de
las Comoras, sobre la base de la unidad y la integridad
territorial de ese país"4.

105. En cuanto a la Organización de la Unidad Africana
(OUA), huelga decir que esta cuestión sigue siendo un
problema propio, puesto que se trata de la lucha sagrada
de la organización para hacer respetar la integridad te­
rritorial de todos los Estados miembros.

106. La separación forzada de Mayotte de las otras
islas hermanas constituye un golpe duro asestado no
solamente contra nuestro joven Estado sino también, en
forma especial, contra familias enteras que, de un día
para el otro, se encontraron arbitrariamente divididas y
separadas las unas de las otras. Cuando se conoce la
homogeneidad de la población comorana y los vínculos
de sangre establecidos desde su origen entre los habitantes
de las distintas islas, se comprende mejor el dolor sentido
y los dramas vividos por un pueblo muy apegado a una
vida social común muy estrecha. Los que conocen aunque
sea un poco la historia de las "islas de la Luna", como
los árabes denominaban a nuestro archipiélago antes del
siglo XVI, o quienes han tenido la posibilidad de visitar
nuestras islas, saben que existe entre ellas una unidad
innegable y que no es raro encontrar familias enteras
que viven y tienen propiedades en dos, tres o cuatro islas
al mismo tiempo.

107. Las consecuencias nefastas de esta separación no
son solamente de orden humano. También tiene conse­
cuencias graves en la economía del archipiélago. En efec­
to, debido a su complementariedad, las cuatro islas de
las Comoras tienen una economía que se desarrolla en
una simbiosis casi perfecta, resultante de la producción
y las actividades específicas de cada una de ellas. Por lo
tanto, la separación de Mayotte constituye una traba al
desenvolvimiento armonioso del conjunto del país.

108. Quiero destacar que, por el deseo de preservar esa
complementariedad y asegurar un desarrollo equilibrado
de nuestras infraestructuras, todos los grandes proyectos
económicos emprendidos por el Gobierno comorano
toman en cuenta en sus estudios a la isla de Mayotte.
Esto pone en evidencia el deseo ardiente de las autorida­
des de las Comoras de ver concretada muy rápidamente
la devolución de Mayotte al conjunto comorano.

109. Estos son los hechos reales e incontestables que
constituyen el doloroso problema que hoy consideramos.
Convendrán conmigo en que este problema no es distinto
de otros que, en este planeta, mantienen a regiones enteras
en una situación de tirantez, engendrando así un clima
de violencia y anarquía.
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110. En 10 que nos atañe, hasta ahora hemos elegido
resueltamente el camino de la negociación, rechazando
sistemáticamente todo recurso a medios violentos, de
conformidad con las resoluciones y recomendaciones de
las organizaciones internacionales. Al proceder de ese
modo, creemos respetar los principios de paz y de con­
certación consagrados en la Carta de las Naciones Unidas.
Por supuesto, nuestra actitud, dictada por la sabiduría,
no se debe considerar como una debilidad, ni se puede
pensar que seamos víctimas de nuestra voluntad conci­
liadora.

111. En cuanto a nuestro pueblo, sigue creyendo aún
que se puede encontrar una solución rápida a este pro­
blema, convencido de que las causas justas terminan
siempre por triunfar. En efecto, la historia no es una
entidad fija sino que cambia y, con ella, cambian también
los hombres.

112. ?or eso, el cambio político habido en Francia en
mayo de 1981, con la llegada al poder del partido socia­
lista, ha suscitado grandes esperanzas en las Comoras.
En efecto, debemos recordar que en momentos en que
nuestro país sufría esa injusticia, varios diputados socia­
listas, entre ellos el Sr. Franl):ois Mitterrand, actual Pre­
sidente de la República Francesa, en un~. carta dirigida
al Consejo Constitucional el 13 de diciembre de 1975,
habían denunciado la ley relativa a las consecuencias de
la libre determinación de las Islas Comoras. Fieles a sus
principios, los diputados socialistas que firmaron esa
carta estimaron, con razón, que la ley francesa que reco­
noció la soberanía del Estado comorano únicamente
sobre tres islas del archipiélago, pero no sobre la isla de
Mayotte, era inconstitucional.

113. Me vaya permitir citar algunos argumentos ade­
lantados para aclarar mejor la cuestión. Dicen así:

"Estimamos que tal ley es contraria a la Constitución
por los siguientes motivos: cada vez que el poder legis­
lativo o el poder ejecutivo ha intervenido, 10 ha hecho
considerando que el archipiélago de las Comoras cons­
tituía un territorio único ... Así, pues, parece que la

. República Francesa jamás ha puesto en tela de juicio
la unidad territorial del archipiélago de las Comoras,
mientras que la opinión pública internacional siempre
ha considerado que las cuatro islas de las Comoras
formaban un territorio único dependiente de la Repú­
blica Francesa y administrado, en última instancia, en
las condiciones previstas por los artículos 72 y siguien­
tes de la Constitución.".

He aquí una posición clara e inequívoca.

114. Por cierto, se comprende la esperanza que alienta
de nuevo el pueblo comorano, puesto que, más allá de
esta posición, el Jefe del Estado francés declaró a sus
homólogos africanos, reunidos en la Conferencia franco­
africana en París en noviembre de 1981, acerca de este
problema, que no era hombre de cambiar de posición
cuando cambiaba la situación. No tenemos derecho a
poner en duda esas palabras de buena voluntad, plenas
de sabiduría, sobre todo cuando emanan del que fue,
mientras era diputado, el primer defensor de nuestra
causa. Llegamos a la comprobación simple de que han
transcurrido dos años y que la situación no ha evolucio-

nado. El problema sigue planteado con toda~ sus carac­
terísticas, corriendo el riesgo de complicarse con el paso
de los años.

115. Sin embargo, nos sentimos reconfortados porque
conocemos el apego profundo de ese eminente Jefe de
Estado a los ideales de paz y de justicia. En efecto, ¿no
declaró acaso recientemente, con respecto a un problema
similar, concretamente el del Chad, que

"No sería aceptable que esta situación de hecho se
transforme en división consentida. La independencia,
la soberanía y la integridad de todo Estado reconocido
por la sociedad internacional constituyen un principio
fundamental de la política francesa y más aún se puede
decir cuando se trata de la situación de un país como
el Chad, donde asumimos responsabilidades históricas
y contractuales particulares".

116. Desde luego, partiendo de esta importante decla­
ración, no podemos menos que hacer un paralelo entre
la intangibilidad de las fronteras del Chad y las de la
República Federal Islámica de las Comoras. Cuando se
trata de un principio tan sagrado como el de la integridad
territorial, no podemos aceptar que se apliquen fórmulas
distintas. Por ello, el Presidente de la República Federal
Islámica de las Comoras, el Sr. Ahmed Abdallah Abde­
remane, con el apoyo de su pueblo y deseoso de preservar
los intereses fundamentales de nuestra patria, ha hecho
prevalecer de nuevo ante su homólogo francés, en la
décima Conferencia de Jefes de Estado de Francia y de
Africa, celebrada en Vittellos días 3 y 4 de octubre, la
necesidad imperiosa de adaptar la cooperación franco­
comorana a la realidad histórica y la urgencia de buscar
en el diálogo y la concertación una solución justa y sa­
tisfactoria para el problema de Mayotte. En efecto, este
problema ha durado ya demasiado y repito una vez más
que, mientras subsista, se verá seriamente comprometido
el desarrollo armonioso de nuestro país.

117. Al seguir mi exposición, los representantes habrán
podido comprender que los más altos dirigentes franceses
de hoy, como los de ayer, expresaron con convencimiento
una posición clara ep favor de la unidad de mi país. Uno
se pregunta entonces con sorpresa a qué se debe este
cambio de posición que vemos ahora.

118. Surge de nuestro análisis que solamente a raíz del
referéndum de libre determinación del 22 de diciembre
de 1974 ha surgido la idea de una balcanización de nues­
tro archipiélago. Quienes apoyan esta división, respon­
diendo solamente a los apetitos anexionistas ciegos, han
creído conveniente desempeñar el papel, si se me permite
recurrir a una expresión comoriana corriente, de un cu­
chillo que corta fríamente un trozo de carne.

119. Puesto que así están las cosas, consideramos injusto
que, en momentos en que las exigencias de nuestro tiempo
incitan al reagrupamiento nacional o regional, se persista
en mantener en nuestro país un hecho consumado nefasto
que -incontestablemente- debilita la capacidad de
nuestro joven Estado para expandirse y desarrollarse en
perfecta armonía.

120. A quienes declaran querer unirnos, Saint-Exupéry
les indicó el camino, cuando dijo: "Si quieres unir a los
hombres, hazles construir algo en común". Lo que que­
remos construir, todas nuestras islas et:l conjunto, es el
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bienestar de nuestro país, que es el bienestar de nuestro
pueblo. A eso aspiraI!10s, y_eso _~_s~lo_qu~_debe unirnos.

121. En esta prueba dificil pero vital para nuestra joven
nación, el pueblo yel Gobierno comoranos, conscientes
de sus mejores derechos y de la justicia de su reivindica­
ción, seguirán luchando siempre hasta el triunfo de su
justa causa.

122. También este año sabrán apreciar profundamente
el apoyo constante y unánime que acuerden las Naciones
Unidas al proyecto de resolución que se considera hoy y .
que tenemos el honor de someter a la aprobación de la
Asamblea General. Deseamos vivamente que todos lo
puedan apoyar.

123. Sr. AL-ASFOOR (Omán) (interpretación del árabe):
De cunformidad con la política del Sultanato de Omán,
que se basa en el respeto por la independencia, la unidad,
la soberanía nacional y la integridad territorial de todos
los Estados, mi delegación participa en este debate sobre
la cuestión de la isla comorana de Mayotte.

124. Es particularmente importante recordar que en
1975 -oportunidad en la que se aprobó el ingreso de las
islas Comoras como Miembro de las Naciones Uni­
das- la Asamblea General ratificó sin condiciones la
necesidad de respetar la unidad e integridad territorial
del archipiélago de las Comoras, compuesto por las islas
Anjouan, Gran Comora, Mayotte y Moheli.

125. La cuestión que hoy examinamos fue incluida en
el programa de la Asamblea General en su trigésimo
primer período de sesiones. Es lamentable que, ocho
años después, todavía nos estemos ocupando de la devo­
lución a la República de las Comoras de la isla comorana
de Mayotte.

126. Durante ocho años la comunidad internacional
ha seguido la cuestión con sumo interés. Ha buscado
arreglar la controversia en el seno de las Naciones Unidas,
del Movimiento de los Países no Alineados, de la Orga­
nización de la Conferencia Islámica y de. la OUA, y ha
recomendado que prosigan los esfuerzos para lograr un
acuerdo justo y honorable entre las partes involucradas,
es decir Francia y las Comoras.

127. La justicia de la posición de las Comoras llevó al
Movimiento de los Países no Alineados a convocar varias
reuniones y conferencias, y a formular llamados en pro
de una rápida y justa solución a la cuestión de Mayotte,
una isla que es parte integrante de la República Federal
Islámica de las Comoras.

128. En la Declaración Política de la Séptima Confe­
rencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no
Alineados, celebrada en Nueva Delhi del 7 al 12 de marzo
de 1983, se estableció que:

"En lo que respecta a la isla comorana de Mayotte,
que continúa bajo ocupación francesa, los Jefes de
Estado o de Gobierno reafirmaron que ésta forma
parte integrante del territorio soberano de la Repú­
blica Federal Islámica de las Comoras. Asimismo, ex­
presaron su solidaridad activa con el pueblo de las
Comoras en su legítima lucha por recuperar la isla y
preservar la independencia, unidad e integridad terri-

torial de las Comoras. Reafirmaron su apoyo a los
resultados globales del referéndum celebrado el 22 de
diciembre de 1974 en todo el territorio comorano, y
rechazaron toda propuesta de nuevo referéndum en
Mayotte." [A/38/132, anexo, secc. L párr. 72.]

129. Omán exhorta al Gobierno francés a que redoble
sus esfuerzos y continúe el diálogo iniciado con el Go­
bierno de las Comoras a fin de que las dos partes puedan
encontrar los mejores medios y vías para lograr un acuer­
do final que tenga en cuenta los derechos legítimos y
asegure el interés de todas las partes, con pleno respeto
por la soberanía de las Comoras sobre la totalidad del
archipiélago comorano, incluyendo la isla de Mayotte.

130. Mi delegación también quiere subrayar la impor­
tancia de que se celebren negociaciones serias y de buena
fe entre las Comoras y Francia para encontrar una solu­
ción a este problema pendiente, porque esta cuestión
puede resultar nociva para la paz y la tranquilidad en
esa región de Africa.

131. Como lo hizo para el proyecto de resolución del
año pasado, mi delegación patrocina ahora el proyecto
de resolución A/38/L.19. Espera que la Asamblea Ge­
neral apruebe esta resolución por una amplia mayoría,
dado que la misma está en consonancia con todas las
resoluciones previamente adoptadas por las Naciones
Unidas respecto de esta cuestión. Las Naciones Unidas
deben defender categóricamente la justicia una vez más,
pidiendo que se respete la independencia y soberanía de
las Comoras, uno de sus Estados Miembros.

132. Sr. KAMARA (Senegal) (interpretación delfrancés):
Como se sabe, la cuestión de la isla comorana de Mayotte
fue inscrita por primera vez en el programa de la Asam­
blea General en 1976, durante el trigésimo primer período
de sesiones.

133. Desde entonces la comunidad internacional sigue
con interés este asunto, tanto a nivel de las Naciones
Unidas, el Movimiento de los Países no Alineados y la
Organización de la Conferencia Islámica, como de la
OUA Africana. La comunidad internacional ha sido tes­
tigo año tras año de los esfuerzos desplegados para lograr
una solución justa y honorable tanto por las partes inte­
resadas, Francia y las Comoras, como por los organismos
apropiados de las organizaciones citadas.

134. El Comité ad hoc de la OUA, encargado de estudiar
la cuestión de la isla comorona de Mayotte, que mi país
tiene el honor de integrar, se reunió hace dos años, del 9
al 11 de noviembre de 1981, en Moroni [véase A/38/517,
párr. 3]. El espíritu abierto y la voluntad manifiesta de
las Comoras de encontrar una solución a la controversia
en el marco del avenimiento y de una negociación con
Francia, merecen, a nuestro juicio, ser subrayados y alen­
tados.

135. Recientemente, durante la 13a. Conferencia Islá­
mica de Ministros de Relaciones Exteriores, celebrada
en Niamey del 22 al 26 de agosto de 1982, se examinó la
cuestión en sus diferentes aspectos y se formularon pro­
puestas positivas4•

136. El carácter constructivo de los debates realizados
sobre la cuestión en los diversos órganos, nos hace pensar
que es posible un arreglo justo y duradero de la cuestión

:1

I
I

,I
I

:1
, I

,¡
I

,1
, I

j
1

'1

J
, I¡
-1
I
1

!
J
i.{

I



Asamblea General - Trigésimo octavo período de sesiones - Sesiones Plenarias[

¡.
I
I
i

1216

de la isla comorana de Mayotte, a condición de que las
partes más importantes de la controversia hagan esfuerzos
significativos lo antes posible.

137. Mi delegación estima que cabe felicitarse de que
Francia y la República Federal Islámica de las Comoras,
en un esfuerzo conjunto, se hayan comprometido solem­
nemente a arreglar la cuestión de Mayotte mediante la
negociación, en un espíritu de comprensión mutua.

138. Pero para que la negociación tenga éxito es indis­
pensable tener presente las disposiciones de la Carta de
las Naciones Unidas y las resoluciones pertinentes de la
OUA y de las Naciones Unidas.

139. Las negociaciones iniciadas, que hace mucho tiem­
po no se reanudan, habían traído muchas esperanzas. Es
indispensable reanudarlas rápidamente con la decisión
de llevarlas a su término.

140. En uno de los países interesados impera una co­
yuntura política nueva que nos había permitido acariciar
esperanzas, pero el tiempo dedicado a una especie de
expectativa para permitir la adopción de nuevas iniciati­
vas, no permitió progresar en la solución del problema
de Mayotte.

141. No obstante, Francia y las Comoras, para crear
las condicioness mejores para un diálogo, trataron de
intensificar su cooperación en los diversos campos. En
sus relaciones bilaterales han dado pruebas del deseo
común de superar las dificultades que han obstaculizado
el proceso de diálogo sobre Mayotte.

142. El Ministro de Relaciones Exteriores de las Comoras,
Sr. Said Kafe Madi Soilihi, acaba de manifestar en un
extraordinario discurso, una vez más la buena voluntad
de las Comoras, a pesar de una realidad poco halagadora
que su país espera superar rápidamente.

143. La delegación senegalesa da su apoyo a la reivin­
dicación de las Comoras, regularmente respaldada por
la comunidad internacional conforme a la resolución
3385 (XXX), del 12 de noviembre de 1975 de la Asamblea
General, en la que se reafirma la necesidad de respetar la
unidad y la integridad territorial del archipiélago de las
Comoras, compuesto por las islas Anjouan, Gran Co­
mora, Mayotte y Moheli. En verdad esta resolución no
hizo más que reiterar los elementos de los compromisos
explícitos de las autoridades francesas contraídos en la
víspera del referéndum sobre la libre determinación de
los comoranos, justamente para dar a los comoranos
todas las garantías necesarias en cuanto a la integridad
de su territorio, en caso de pronunciarse por la indepen­
dencia.

144. La cuestión de la isla comorana de Mayotte, que
amenaza con empañar la reputación de un gran país,
también podría constituirse en una amenaza para la paz
y la seguridad internacionales.

145. Las Naciones Unidas, una de cuyas tareas esen­
ciales es favorecer la paz y la comprensión recíproca
entre los pueblos y las naciones, deben estimular las
iniciativas que se esperan para la rápida iniciación de las
negociaciones y para'la apertura de un proceso de elabo-

ración de un acuerdo común entre Francia y las Comoras,
a fin de consagrar la solución definitiva del problema de
Mayotte.

146. Mi país ha tenido la ventaja de haber mantenido
relaciones de privilegio tanto con Francia como con las
Comoras y no escatimará ningún esfuerzo para dar su
apoyo, según sus posibilidades, a que se logre una solu­
ción justa y duradera a esta cuestión. El Jefe de Estado
del Senegal, Sr. Abdou Diouf, ya se ha puesto en contacto
con las partes directamente interesadas y continuará sus
esfuerzos en este sentido.

147. En este espíritu, la delegación senegalesa se pro­
nunciará a favor del proyecto de resolución A/38/L.39
cuya puesta en práctica probablemente nos permita acer­
carnos a la solución.

148. Esta solución tendrá los mejores efectos en las
relaciones entre Francia y las Comoras y entre los pueblos
francés y comorano que, más allá de los lazos históricos
y culturales que los une, siguen igualmente consagrados
a los ideales comunes de paz y solidaridad internacio­
nales.

149. Sr. KAPOMA (Zambia) (interpretación del inglés):
Mi delegación ha estudiado cuidadosamente el informe
del Secretario General sobre la cuestión de la isla como­
rana de Mayotte [A/38/51?]. También hemos escuchado
cuidadosúmente las declaraciones formuladas eH principio
del debate sobre este tema por el Ministro de Relaciones
Exteriores de las Comoras.

150. Es claro que no ha habido prácticamente ningún
adelanto en la aplicación de la resolución 37/65, de 3 de
diciembre de 1982, de la Asamblea General, que hace un
llamamiento para negociaciones entre los Gobiernos de
Francia y de las Comoras con vistas a un pronto retorno
de la isla de Mayotte a la República Federal Islámica de
las Comoras. No ha habido negociaciones entre las dos
partes y el Comité ad hoc de la OUA sobre la cuestión de
la isla comorana de Mayotte, aún no ha podido enviar
una misión a París para discutir con las autoridades
francesas. Mayotte, por lo tanto, continúa aún separado
del resto de la República Federal Islámica de las Co­
moras.

151. Es con estos antecedentes que la Asamblea General
considera una vez más la cuestión de la isla comorana de
Mayotte. Es lamentable especialmente porque ya han
pasado ocho años desde la fecha histórica del 12 de
noviembre de 1975 en que la Asamblea General aceptó
el ingreso de las Comoras en las Naciones Unidas, rea­
firmando claramente la necesidad de respetar la unidad
y la integridad territorial-del archipiélago de las Comoras,
integrado por las islas de Anjouan, Gran Comora, Ma­
yotte y Moheli.

152. Zambia atribuye gran importancia al principio del
respeto por la soberanía, unidad e integridad territorial
de todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas.
Por lo tanto, nuestro país cree que debe hacerse todo lo
posible para encontrar una solución urgente al problema
de Mayotte. Exhortamos una vez más a las partes inte­
resadas a que inicien negociaciones para tratar de resolver
la cuestión de Mayotte de buena fe y de acuerdo con las
resoluciones de la Asamblea General.
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153. Por consiguiente, Zambia espera que el informe
del Secretario General, en el próximo período de sesiones
de la Asamblea General, muestre progresos en las nego­
ciaciones entre las partes interesadas sobre la cuestión
de la isla comorana de Mayotte.

154. Sr. AMR (Egipto) (interpretación del árabe): Cuan­
do la delegación de Egipto participó en el debate de la
Asamblea General en el trigésimo séptimo período de
sesiones [91a. sesión] sobre la cuestión de la isla comorana
de Mayotte expresó el deseo de que se lograra a la bre­
vedad una solución pacífica y justa de este problema
habida cuenta del deseo demostrado por ambas parte~
de llegar a tal solución. Sin embargo, seguimos debatiendo
esta misma cuestión este año porque no se ha logrado la
solución anhelada.

155. Los intereses particulares de mi país en este asunto
y el deseo de que se logre una solución justa se ven
fomentados por las relaciones de amistad que existen
entre Egipto y las dos partes en la cuestión.

156. La posición de mi país es muy clara y se ha expre­
sado en reiteradas oportunidades. La misma puede resu­
mirse en los siguientes términos. Primero, el apoyo a la
soberanía de la República Islámica Federal de las Co­
moras con respecto a la isla de Mayotte, hecho reiterado
por las. diversas resoluciones aprobadas por la Asamblea
General y por la OUA, así como por el Movimiento de
los Países no Alineados. Segundo, el pedido a ambas
partes de que entablen negociaciones inmediatas para
asegurar la devolución de la isla de Mayotte a la Repú­
blica Federal Islámica de las Comoras. Tercero, la nece­
sidad de coordinar esfuerzos entre las Naciones Unidas
y la OUA con respecto a este asunto.

157. Entendemos plenamente la preocupación del Go­
bierno de las Comoras ante la falta de progresos en la
búsqueda de una solución justa al problema. La situación
sigue planteada en los mismos términos en que lo estaba
cuando la Asamblea General trató el asunto en el trigé­
simo séptimo período de sesiones. Ello se ve reflejado en
l~ ~~municación del Secretario Ejecutivo de la OUA,
dmglda al Secretario General [AI381517, párr. 3]. Esa
~omunicación también se refirió a la falta de progresos
Importantes en la búsqueda de una solución al problema
de la isla de Mayotte desde la última reunión del Comité
ad hoc celebrada en Moroni, del 9 al 11 de noviembre
de 1981.

158. A pesar de ello, la delegación de Egipto estima
que hay razones para abrigar esperanzas de encontrar
una rápida solución de la cuestión de Mayotte. Además
del compromiso contraído por Francia, tras el referéndum
del 22 de diciembre de 1974 para decidir el destino del
Archipiélago de las Comoras, que disponía el respeto
por la integridad territorial y la unidad de las Comoras,
y de la declaración del Presidente Mitterrand en que
reafirmó ese compromiso, cabe agregar la nota de la
Misión de Francia ante las Naciones Unidas dirigida al
Secretario General el 6 de septiembre de 1983 [ibid.,
párr. 4], en la que se indica la clara intención del Gobierno
francés de continuar un diálogo constructivo con el Go­
bierno de las Comoras para lograr una solución aceptable
a todas las partes interesadas, e indica que ha designado

una persona para asegurar la continuidad del diálogo en
estrecha colaboración con las autoridades de la República
Federal Islámica de las Comoras.

159. La delegación de Egipto, al encomiar las gestiones
realizadas por ambas partes y su sincero deseo de nego­
ciar, quiere manifestar la esperanza de que estas gestiones
lleven a resultados tangibles en un futuro próximo, per­
mitiendo una solución justa del problema de Mayotte y
que el pueblo de las Comoras pueda dedicar sus esfuer­
zos a lograr desarrollo y progreso.

160. Sr. KRISHNAN (India) (interpretación del inglés):
La cuestión de la isla comorana de Mayotte ha sido
motivo de interés particular y preocupación para el Mo­
vimiento de los Países no Alineados. La Séptima Confe­
rencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no
Alineados, celebrada del 7 al 12 de marzo de 1983 en
Nueva Delhi, reafirmó que Mayote "forma parte inte­
gralmente del territorio soberano de la República Federal
Islámica de las Comoras [Al1381132, anexo, secc. J,
párr. 72]. La Conferencia expresó también

"su solidaridad activa con el pueblo de las Comoras
en su legítima lucha por recuperar la isla y preservar
ia independencia, unidad e integridad territorial de las
Comoras. Reafirmaron su apoyo a los resultados glo­
bales del referéndum celebrado el 22 de diciembre de
1984 en todo el territorio comorano y rechazaron toda
propur~tade nuevo referéndum en Mayotte" [ibid.].

161. Si bien es desafortunado que la cuestión de Ma­
yotte siga sin solución, la voluntad de ambas partes de
resolverla amigablemente y mediante el diálogo constituye
un factor positivo. Igualmente lo es el deseo declarado
de los dirigentes franceses actuales de activar la búsqueda
de un arreglo justo del problema. Nos sentimos alentados
al saber que, después de la décima Conferencia de Jefes
de Estado de Francia y de Africa, celebrada en octubre
de este año, los dos Gobiernos han decidido llevar a
cabo activas negociaciones con miras a resolver la cues­
tión pacífica y amigablemente.

162. La consideración por la Asamblea General de este
tema hoy brinda a los países no alineados la oportunidad
de instar a que se encuentre sin mayor demora una solu­
ción pacífica y negociada a la cuestión de Mayotte. Ex­
presamos la sincera esperanza de que los compromisos
contraídos antes del referéndum sobre la libre determi­
nacción del 22. de diciembre de 1974, concernientes al
respeto de la soberanía y de la integridad territorial de
las Comoras, se cumplan y que las negociaciones ten­
dientes a garantizar una resolución efectiva y pronta de
la cuestión continúen enérgica y expeditivamente.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.

NOTAS

1. Bulletin 01 the European Communities, No. 6, 1981, párr. 1.1.13.
2. Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo

quinto año, Suplemento de abril, mayo y junio de 1980, documento
S/13951.

3. ¡bid., trigésimo sexto año, Suplemento de julio, agosto y septiembre
de 1981, documento S/14649.

4. A/37/567, anexo l, resolución 14/I3-P.
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